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GUSTAR
III DOMINGO DE PASCUA
«CONVIDAR A ALGUNO 
ES HACERSE CARGO DE SU FELICIDAD 
TODO EL TIEMPO QUE SE HALLA BAJO NUESTRO TECHO». 

ANTHELME BRILLANT-SAVARÍN

En aquel tiempo, contaban los discípulos lo 
que les había pasado por el camino y cómo 
habían reconocido a Jesús al partir el pan.
Estaban hablando de estas cosas, cuando se 

presenta Jesús en medio de ellos y les dice:
- «Paz a vosotros.»
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver 

un fantasma. El les dijo:
- «¿Por qué os alarmáis?, ¿por qué surgen 

dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y 
mis pies: soy yo en persona. Palpadme y daos 
cuenta de que un fantasma no tiene carne y 
huesos, como veis que yo tengo.»
Dicho esto, les mostró las manos y los pies. 

Y como no acababan de creer por la alegría, y 
seguían atónitos, les dijo:
- «¿Tenéis ahí algo de comer?»
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él 

lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo:
- «Esto es lo que os decía mientras estaba 

con vosotros: que todo lo escrito en la ley de 
Moisés y en los profetas y salmos acerca de 
mí tenía que cumplirse.»
Entonces les abrió el entendimiento para 

comprender las Escrituras. Y añadió:
- «Así estaba escrito: el Mesías padecerá, 

resucitará de entre los muertos al tercer día 
y en su nombre se predicará la conversión y 
el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros sois 
testigos de esto.»

LA PALABRA
LUCAS 24,35-48

Todos lo hemos dicho alguna vez cuando 
estábamos a gusto. A Jesús le gustaba porque 
dijo «Yo estaré con vosotros siempre, hasta el 
fin del mundo» (Mt 28,20).
Quedarnos con Jesús, y él con nosotros, 

requiere comer con él, estar preparados para 
ver a Cristo con formas inesperadas en el 
corazón.
Cuando uno ha perdido el rumbo, la mejor 

solución es dejarse invitar y compartir un 
poco de paz.

NUESTRA PALABRA
QUÉDATE, NO TE VAYAS...
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El peligro de la muerte espiritual aparece 
cuando estamos tan absortos en nuestros 
dramas y preocupaciones personales, que 
envenenamos la capacidad de amor y de 
transformación propia y del otro. 
Un corazón ardiente es un corazón 

apasionado y en paz.

NUESTRA REFLEXIÓN

ORACIÓN AL CAER LA TARDE
 «Señor, 
sé nuestro apoyo durante el largo día,
hasta que las sombras se alarguen 

y llegue la noche,
y el ajetreado mundo se acalle,
y la fiebre de la vida se extinga,
y nuestro trabajo esté hecho.
Entonces, en tu misericordia, concédenos,
un hogar seguro,
un descanso santo,
y la paz».

John Henry, 
Cardenal Newmann.

OTRAS PALABRAS

¿Merece la pena ser hospitalario?
¿Cómo puedo generar bienestar a mi alrededor?

MIS PALABRAS

«AMANDO
 HASTA EL EXTREMO»

MAITE LÓPEZ

SIENTO Y AGRADEZCO A DIOS
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